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La Madre Peregrina salió de El Cobre hacia 

Dos Caminos de San Luis. Desde allí viajó 

zigzagueando hacia el oeste. Llegó al Golfo 

de Guacanayabo y siguió hasta Pilón. 

Por P. Luis Betancourt 

DOS CAMINOS DE SAN LUIS fue el 

lugar donde La Madre Peregrina se encontró por vez primera con la espera de 

sus hijos. Dice una crónica que „muchos habían llegado de los montes‟, y que 

una mamá anduvo varios kilómetros con sus hijos chiquitos hasta llegar allí. 

La noche del 2 de junio 1951 entraba La Virgen Peregrina en PALMA 

SORIANO, acompañada por una multitud de 15.000 personas. El día 4 llegó a 

CONTRAMAESTRE, que se botó a la calle y adornó con un sinfín de flores. Y 

sucedió lo inesperado: un sargento de la Guardia Rural exigió al Capellán “el 

permiso” para que la imagen pudiese recorrer las calles y se pudieran usar los 

altavoces. El incidente no tuvo consecuencias. 

Al día siguiente, miles de personas acompañaron esa misma imagen hasta 

MAFFO. Fue tarde memorable aquel 5 de junio. Terminados los actos 

religiosos en el parque  -no había templo católico- un pueblo sencillo, 

arrodillado ante La Madre, prometió levantar uno. Al año siguiente había 

cumplido esa promesa. 



BAIRE estaba lluvioso el 10 de junio. Por la tarde, la noche y madrugada, 

hubo oración continua. Ante La Peregrina rezaron las hijas del legendario 

Jesús Rabí, Mayor General del Ejército Libertador. El mismo General que un 

24 de septiembre de 1915 había convocado a más de 2.000 mambises en El 

Cobre. 

Aquel 24 de septiembre -alejado de nosotros casi un siglo- a firma del General 

Rabí encabezó la de muchísimos cientos de mambises: generales, coroneles, 

comandantes, oficiales y soldados. Todos refrendaron una solicitud dirigida a 

Benedicto XV. Pedían al Papa realizar „la más hermosa de nuestras 

esperanzas, declarando Patrona de nuestra joven República a la Santísima 

Virgen de la Caridad del Cobre‟. Y así se hizo. 

Andando camino, La Caridad Peregrina se detuvo en JIGUANÍ, parroquia de 

raíz aborigen, fundada por el obispo Compostela en el último año del siglo 

XVII, o primero del siglo XVIII. Hubo lindas luminarias de velas encendidas, 

antes de seguir La Virgen Peregrina por la Carretera Central rumbo a 

BAYAMO. 

Por la actual diócesis de Bayamo-Manzanillo fueron sonados los rosarios. El de BAYAMO contó dos filas interminables 

con más de 1.000 devotos cada una. MABAY fue un velar la noche en rosario continuo. Amaneciendo, el traslado a LA 

JULIA fue un rosario desgranado durante las dos horas que tardaron en hacer „dos kilómetros de malos caminos‟. 

 Igual sucedió durante los cuatro kilómetros que distaban CEIBA HUECA y SAN RAMÓN. 

Llegada a la zona de YARA, La Madre Peregrina  conoció nuevo medio de visitar a sus hijos: “el motor” la trasladó por 

las tierras de la caña y la manigua. 

MANZANILLO congregó más de 30.000 personas para recibir la imagen Peregrina. Cantos, cirios encendidos y muchos 

rezos inundaron la ciudad. Antes de continuar bordeando el Golfo de Guacanayabo, La Madre  visitó a sus hijos 

reclusos en la cárcel.  



Momento en que la imagen abandona la 

cárcel de Manzanillo 

Cuando llegó a CAMPECHUELA, La 

Peregrina se hizo „Marinera‟. La 

sorprendió la noche sobre las aguas del 

inmenso golfo, mientras cohetes y 

voladores iluminaban el oscuro cielo con presagio de tormenta. Llegada a 

NIQUERO, La Madre Marinera se hizo „Pescadora‟: volvió a su mar, escoltada 

por 27 barcas pesqueras.  

Y del Guacanayabo saltó al cielo. De NIQUERO a CABO CRUZ  -con rumbo 

hacia PILÓN- La Madre conoció otra forma de contemplar su Cuba: poniendo 

proa al cielo en “avioneta”. Desde allá arriba, su pequeña presencia sobrevoló 

las estribaciones de la Sierra Maestra con el Turquino recortado en el 

horizonte, y la costa bravía precipitada de sopetón en aguas del Caribe. 

Después descendió serena a la llanura de PILÓN. 

El continuo balanceo -desde EL COBRE a PILÓN- de la Madre y su Niño por 

tierra, mar y aire, recuerda versos que cantan el histórico traslado de 

Barajagua a El Cobre de la pequeña presencia hallada en Nipe:  

“Nuestra Señora del Pobre 

mece al Hijo con cariño 

Con el vaivén se ha dormido 

mareado el Divino Niño” 

  (Emilio Ballagas, „Nuestra Señora del Mar‟, Espinela V). 



Y llegan ecos de palabras ya lejanas y quizás olvidadas, pero que siguen 

regalándonos luz:  

“La Madre de todos los cubanos  -sin distinción de razas, opciones 

políticas o ideologías- guía y sostiene, como en el pasado, los pasos 

de sus hijos” 

(Juan Pablo II: „Homilía‟ nº 3, Santiago de Cuba 24.01.1998)  

Arquidiócesis de Santiago de Cuba 


